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En la segunda Asamblea Plenaria de la Federación Bíblica Católica Mundial, celebrada en abril de 1978, 76
delegados de 44 países subrayaron la necesidad de una auténtica espiritualidad bíblica. 

La segunda Asamblea Plenaria de la Federación Bíblica Católica Mundial, reunida del 11 al 19 de abril de 
1978 en Malta, aprovecha la oportunidad para ofrecer sus servicios a todos aquellos que, por el favor del 
Señor, se han comprometido en la difusión de la Palabra de Dios en la Sagrada Escritura. La Asamblea 
reafirma como fin de la Federación el promover y coordinar el apostolado bíblico en el mundo. Para ello 
desea incrementar el estudio y la comprensión de la Biblia y fomentar la colaboración interconfesional e 
internacional.

I. Recomendaciones generales

1. Apostolado bíblico
La mirada retrospectiva al desarrollo del apostolado bíblico en los seis años transcurridos desde la primera 
Asamblea Plenaria celebrada en Viena ha sido reconfortante para los miembros de la Federación. Los 76 
participantes de 44 países han reconocido, durante las ocho jornadas, que los cristianos sólo pueden 
desempeñar su papel especial en el mundo mediante una espiritualidad profundamente arraigada en la 
Biblia y que sólo así pueden contribuir a la construcción de una nueva sociedad acorde con la visión 
cristiana y fundamentada en los valores cristianos.

Por eso recomiendan que cada obispo designe en su diócesis a un experto para organizar, animar y 
promover el apostolado bíblico, y que se den los pasos necesarios para coordinar este trabajo a nivel 
nacional.

2. Liturgia
Los participantes han podido constatar, dada su procedencia internacional, la riqueza de la vida litúrgica, 
una vida que descansa en la Palabra de Dios y que ha encontrado en la liturgia una fuente de luz y de 
fuerza.

La Asamblea recomienda que las conferencias episcopales y las asociaciones bíblicas promuevan la 
formación de todos los responsables de las asambleas litúrgicas y paralitúrgicas en la proclamación de la 
Sagrada Escritura, a fin de que todos estén preparados espiritualmente para ejercer su responsabilidad 
como “servidores de la Palabra” (Lc 1, 2).

3. Preparación teológica
La Asamblea ha dedicado una especial atención a la formación bíblicopastoral de los estudiantes de 
teología y es consciente del peligro de que su preparación bíblica no vaya más allá del plano académico.

Por eso recomienda fomentar, en la preparación de los estudiantes de teología, una profunda experiencia 
de fe basada en la Biblia, y completar los estudios bíblicos con prácticas que muestren cómo puede 
aplicarse pastoralmente lo que se ha aprendido, poniendo especial atención a las distintas formas en que el
mensaje del Evangelio puede ser anunciado.

4. Formación de catequistas
La Asamblea considera muy importante que los catequistas, que desempeñan un papel vital como 
animadores y responsables de comunidades cristianas, adquieran un conocimiento profundo y adecuado de
la Biblia. Este conocimiento les permitirá descubrir la presencia de Dios en su vida y en la historia, 
interpretar para las comunidades la intención de Dios a la luz de la Palabra revelada y utilizar la Biblia como
fuente de su vida de oración. Este objetivo debe tenerse presente en la preparación bíblica tanto durante su
formación como después de finalizada ésta.

5. Círculos bíblicos
Los participantes de esta Asamblea han informado sobre la aparición de numerosos grupos espontáneos en
todos los continentes, sobre todo entre los laicos; por ejemplo, círculos bíblicos, grupos de catecúmenos, 



grupos carismáticos, comunidades de base, movimientos familiares cristianos, etc. Nosotros reconocemos 
en todo ello los signos de los tiempos y la acción del Espíritu Santo.

La Asamblea recomienda que las conferencias episcopales apoyen la formación de tales grupos e inviten a 
los grupos ya existentes a asumir en su programa el estudio de la Biblia acompañado de la oración. Las 
conferencias episcopales y las asociaciones bíblicas deben proporcionar a tales grupos toda la ayuda 
necesaria y un adecuado material de trabajo sobre la Biblia, para que su vida cristiana se construya sobre la
base de un buen conocimiento de la Palabra de Dios.

6. Catequesis
Con estas recomendaciones sobre Biblia y catequesis, la Federación coincide con la jerarquía de la Iglesia 
y con el último sínodo de obispos (1977) en su preocupación por una catequesis de base bíblica, que debe 
confirmar en la fe a todos los estamentos de la Iglesia. La Palabra de Dios, contenida en la Biblia, debe 
ocupar el lugar que le corresponde en todos los programas catequéticos y en todas las formas de 
educación de la fe, para llevar luz y sentido a la vida de las personas.

Por eso la Asamblea recomienda que todas las asociaciones bíblicas busquen una estrecha colaboración 
con los centros de servicio y trabajo catequético para la formación de los sacerdotes, catequistas y 
profesores de religión.

7. Exégesis
Uno de los mayores retos del siglo XX en relación con la Biblia es, a juicio de la Federación, la aplicación de
la exégesis a la vida y al servicio pastoral de la Palabra de Dios. Para un cristiano, el estudio científico de la 
Biblia y su proyección espiritual están estrechamente relacionados. Esta relación mutua y la capacidad de 
hacerla fecunda deben favorecerse en la formación de todos los servidores de la Palabra, para que puedan 
manifestar en su actividad docente y en su existencia personal la relevancia de la Biblia para la vida.

Por eso la Asamblea recomienda que se incluyan cursos sobre comunicación en la formación de todos los 
sacerdotes y profesores, para que los oyentes valoren la importancia de la enseñanza bíblica para su vida.

8. Ecumenismo
El ecumenismo puede considerarse como un regalo de Dios a los cristianos del siglo XX, en cuanto ellos 
intentan, con la gracia de Cristo, alcanzar la unidad en Él (Jn 17, 23). La Asamblea Plenaria es consciente 
de que la Federación puede desempeñar un papel importante en extremo para promover el diálogo y la 
colaboración con otras iglesias cristianas y con la Asociación Mundial de Sociedades Bíblicas.

La Asamblea recomienda que las traducciones de la Biblia se realicen, dentro de lo posible, a nivel 
interconfesional. La impresión y difusión de Biblias y la organización de domingos, semanas, exposiciones 
bíblicas, etc., deben efectuarse en estrecha colaboración con la Asociación Mundial de Sociedades 
Bíblicas. También la preparación bíblica, las prácticas y la investigación deben hacerse, en lo posible, en un
marco interconfesional.

9. Otras religiones
El constante incremento y la colaboración de miembros de países que tienen tradiciones religiosas 
extracristianas han enriquecido a la Federación.

Los pueblos de Asia, África y otras partes del mundo poseen grandes valores religiosos que se han 
conservado en sus escritos sagrados y que una tradición viva ha mantenido en vigor. En estas regiones, el 
Evangelio aparece a menudo identificado con una cultura que es ajena a la mentalidad y a las formas de 
expresión de las gentes. Esta situación contradictoria reclama un encuentro vivo con estas religiones y con 
sus escritos sagrados.

La Asamblea recomienda respetar las culturas y tradiciones religiosas de todos los pueblos ya en el primer 
contacto con el Evangelio, y facilitarles un auténtico desarrollo de sus propias formas de vida cristiana y de 
culto cristiano.

10. Los “no practicantes”
La Asamblea está profundamente preocupada por el creciente número de hombres, mujeres y jóvenes que 
se consideran aún vagamente como cristianos y muestran en su vida cualidades cristianas, pero que han 
abandonado todo vínculo formal con la Iglesia. Entre estas personas hay muchas que buscan sin duda la 



verdad. Algunas de ellas se orientan hacia modos orientales de oración y meditación o a hacia otras 
religiones para alcanzar una experiencia de Dios que en vano han buscado en el cristianismo.
La Asamblea reconoce que estas personas nos lanzan el reto de manifestar en nuestra vida los frutos del 
espíritu y el testimonio de una comunidad viva que se alimenta de la Palabra de Dios, de forma que ellos 
descubran en Cristo a aquel que buscan en definitiva, y contribuyan así a la renovación de la sociedad.

11. Increencia
La Asamblea es consciente de que los cristianos de todas las confesiones forman una minoría en el mundo 
de hoy, reconoce que tiene la responsabilidad de testificar la verdad salvadora de Cristo a aquellos que no 
creen, y sabe que esta tarea urgente está obstaculizada por la resistencia a realizar plenamente en 
nosotros su obra redentora y por la división de la Iglesia.

La Asamblea recomienda que todos los cristianos intentemos identificarnos interiormente con Cristo y 
anunciarlo de tal modo que los no cristianos encuentren en Él el sentido de su vida, su orientación y 
esperanza para el futuro.

12. Justicia y derechos humanos
El apostolado bíblico debe poner de relieve el reto especial que la Sagrada Escritura plantea a un mundo 
que está marcado por los antagonismos y la opresión.

La Asamblea Plenaria propone que las conferencias episcopales subrayen constantemente en sus países la
necesidad de respetar la dignidad de todos los seres humanos en el mundo. Deben salvaguardarse los 
derechos de los individuos y de las minorías, debe garantizarse la libertad de conciencia y es preciso lograr 
la igualdad de todos ante la ley.

13. Colaboración internacional
En un momento histórico en el que se están formando nuevas naciones y en el que se observa, al mismo 
tiempo, un incremento de la colaboración internacional, la Federación desea hacer su modesta aportación 
reuniendo a los cristianos de todas partes del mundo en un esfuerzo común por difundir la “buena noticia de
la redención”.

Por eso la Asamblea propone que las conferencias episcopales y las asociaciones bíblicas desarrollen 
formas de estrecha colaboración con entidades similares de países vecinos para promover el trabajo 
bíblico. Debe favorecerse la celebración de encuentros, allí donde sea posible. Antes de la próxima 
Asamblea Plenaria, deben organizarse en cada región encuentros especiales para hacer propuestas 
concretas destinadas a prepararla.

14. Imágenes, medios audiovisuales y medios de comunicación de masas 
Actualmente, el lenguaje en imágenes, especialmente el lenguaje audiovisual, constituye un nuevo 
instrumento de comunicación, y los medios de difusión han pasado a ser una forma de expresión corriente a
nivel internacional. Los cristianos deberían sentirse culpables por ocultar lo que es manifiesto a toda la 
humanidad, desdeñando estos instrumentos modernos para anunciar la Palabra de Dios.

Por eso la Asamblea insta a apoyar los proyectos para la utilización del lenguaje audiovisual y de los 
medios de comunicación social y a facilitar a la Federación informaciones sobre ellos.

15. Analfabetismo
Para ayudar a aquellos que no pueden leer la Biblia, la Asamblea recomienda emplear otros medios para 
difundir la Palabra viva de Dios; por ejemplo, el canto, la danza y los medios audiovisuales, a fin de que el 
mensaje bíblico no quede reservado a aquellos que pueden leer la palabra impresa.

La Asamblea recomienda asimismo que las iglesias de países con elevada proporción de analfabetismo 
tomen la iniciativa de preparar maestros y crear las bases adecuadas para ganar «nuevos lectores».

II. Recomendaciones específicas para los miembros de la Federación y para su oficina de 
coordinación



Mientras hacemos estas recomendaciones a todos aquellos que se ocupan del apostolado bíblico a 
diversos niveles y son responsables del mismo, seleccionamos las siguientes tareas como prioritarias para 
nuestra actuación durante los próximos seis años, tanto a escala nacional como internacional.

16. Nivel nacional
 Coordinación del apostolado bíblico.
 Creación de obras bíblicas en países donde aún no existen. 
 Fundación de centros de formación bíblica.
 Colaboración interconfesional en todos los ámbitos posibles. 
 Finalización de proyectos de traducción y comentarios bíblicos.
 Creación de comunidades cristianas de base y promoción de su preparación bíblica.
 Impulso a grupos de trabajo bíblico.
 Celebración del domingo y de la semana bíblica.
 Cresciente utilización de los medios audiovisuales y los medios de comunicación social en el 

apostolado bíblico.
 Envío de informes sobre el apostolado bíblico al secretariado general de la Federación y a los miembros

en cada región y en cada continente.

17. Nivel continental 
 Intercambio regular de informaciones y experiencias. 
 Apoyo a personas que realizan tareas continentales.
 Esfuerzo para la creación de un instituto bíblico-pastoral en África y Asia. 
 Organización de cursos de formación anuales o bienales para aquellos que ejercen el apostolado 

bíblico.
 Continuación y ampliación del actual “Servicio africano”.

18. Colaboración regional 
 Colaboración entre países vecinos. 
 Intercambio de material audiovisual.

19. Secretariado General de la Federación
 Ayudar en la organización de seminarios y cursos de formación para el apostolado bíblico.
 Tomar contacto con países que aún no son miembros de la Federación. 
 Cuidar de que el boletín de la Federación llegue a todos los centros que se ocupan del apostolado 

bíblico (seminarios, centros catequéticos, etc.).

20. Comité Ejecutivo
 Establecer contacto con otras entidades, como la Pontificia Comisión Bíblica.

Conclusión
Después de haber estudiado y vivido la espiritualidad bíblica durante su reunión en Malta, los participantes 
de la Asamblea Plenaria someten respetuosamente a la Iglesia las recomendaciones anteriores. Al mismo 
tiempo, la Federación mira al futuro con una gran esperanza, gracias al espíritu de confianza, fruto de esta 
Asamblea, y ha decidido poner manos a la obra, recordando la exhortación del apóstol Pablo: “Y esto 
predicamos nosotros, aconsejando a todos y enseñando a todos lo mejor que sabemos, para hacer de 
todos cristianos cabales; con esta intención peno y lucho, sostenido por esa fuerza suya que despliega en 
mí su eficacia” (Col 1, 28-29).


	Documento Final de la Asamblea Plenaria de Malta

